
Francisco María Pinto
y la Poesía Canaria

Sino me equivoco, las más intere
santes páginas acerca de la perso
nalidad de Francisco María Pinto

se deben a Benito Pérez Galdós y al
estudioso Sebastián Padrón Acosta; sin
embargo, no tenemos aún un análisis
amplio de su obra (considerable pese a
la prematura muerte del autor), como
tampoco de la Revista de Cananas de
la que Pinto fue redactor jefe (me re
fiero, en este caso, a un análisis de la
profunda significación histórica de la
revista dirigida por Elías Zerolo). Naci
do en La Laguna en 1854, Francisco
María Pinto murió en Santa Cruz de
Tenerife en 1885. Sus trabajos fueron
recopilados en el volumen Obras de
Francisco Maria Pinto (1888)" .prologa-
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do por Pérez Galdós, e integrado por
los textos que el autor publicara tanto
en la revista citada como en La Ilustra
ción de Cananas. De este volumen he
mos querido seleccionar hoy -el trabajo
titulado "De la poesía en Canarias",
previamente publicado en los números
10 y 11 de la Revista de Cananas (1878
y 1879). Las reflexiones contenidas en
este texto merecen un examen deteni
do; señalaremos aquí tan sólo un signi
ficativo aspecto.

Considerado por Padrón Acosta
como "el primer ensayo crítico que
aparece en nuestras letras acerca de los
poetas isleños" (1) (opmión formulada
por Padrón ya en Poetas cananos de los
siglos XIX y XX, aunque aquí se dice

que es "el primer ensayo sobre poesía
canaria escrito por un tinerfeño" 1(2), el
trabajo de Francisco María Pinto elude
la expresión poesía canaria quizá por
que, como asegura, "los p'oetas de Ca
narias no ofrecen, colectivamente consi
derados, nada peculiar y propio; no
manifiestan 'ningún carácter, percepti
ble al menos, que pueda mirarse como
resultá.do de las paniculares condiciones
en que se desenvuelve aquí nuestra vi
da", reflexión a la que llega Pinto des
pués de advenir que en los poetas del
Archipiélago" "no se qescubre ningún
rasgo común que a ellas (a influencias
del Archipiélago) pueda atribuirse, que
recuerde los paisajes de Canarias o ese
océano que nos circuye". Muy pocos
nombres de poetas (Cairasco, Viana,
Iriane, Bento, Graciliano Manso) apa
recen en el texto de Pinto; y el libro
que suscita las reflexiones del autor
(Poetas cananos, de 'Elías Mujica) no
está lejos del indiscriminado catálogo
poético. ¿Qué llevó a Pinto a observar
justamente lo contrario de lo que, cin
cuenta años más tarde. observaría Val
buena Prat en el que es, de hecho, el
primer ensayo sobre poesía canana? (3).
A.S.R.

1) Véase el artículo dedicado por Padrón
Acosta a Elías Mujica en su Retablo canana
del siglo XIX (edición de Marcos Manínez),
Aula de Cultura de Tenerife, 1968, pág, 85.
2) Poetas cananas de los siglos XIX y XX
(edición de Sebastián de la Nuez). Aula de
Cultura de Tenerife, 1966, pág. 253.
3) En 1945. Pedro Pinto de la Rosa leyó
ante los micrófonos de Radio Club de Tene
rife "Un escntor olvidado: Francisco M. a

Pinto", conferencia recogida más tarde en
folleto.

De lapoesiaen Canarias

N
o hace mucho que con el tItulo
de Poetas Canarios S8 publicó
en Santa Cruz un libro, una es

pecie de antologla canaria, una ((CO

lección de escogidas poesfas de los
autores que han florecido fin estás
islas en el presente siglo».

El colector nos ofrece composi
ciones de todos los canarios que du
rante el referido lapso han cultivado
con más (5 ménos éxito la poesfa;
esto hace que en la obra figuren ver
sos de más de sesenta poetas, núme
ro, en verdad, muy respetable. Los
testimonios que ella proporciona no
bastan para fundar sólidamente nin
gun juicio; pero nos invitan á divagar
hoy un tanto sobre cosas de interes
probable, sin duda, mas cuya oportu-

nidad en Canarias sólo pueden des
conocer los que ignoren nuestras afi
ciones poéticas.

No es que se lean aquf más ver
sos que en cualquiera otra parte, ni
que el libro de poesfas tenga más
venta que el prosado. Tratándose de
publicación, sea verso o prosa, todos
sabemos ya lo que debe hacerse:
guardar riguroso y completo sigilo
acerca del fatal acontecimiento.
A venturado es, pues, afirmar que un
libro tenga más probabilid,ades que
otro de romper esa discreción. Con
todo, nunca las aficiones activas han
sido tantas como desde principios del
siglo ó, por lo menos, jamQs se han
hecho tan públicas; much()s versos
han llenado en ese tiempo nuestros
periódicos y no pocos libro.s. de poe
sfas han visto la luz.

Mas para lo que eso suponga,

tal vez convenga recordar que en los
siglos XVII y XVIII no tuvimos im
prenta. Algo se escribía; pero, como
si viviéramos en lo más cerrado de
los tiempos medios, era el manuscrito
la expresión última de este oscuro
trabajo. Tantas han sido las causas
que han restringido una actividad· cu
yos frutos, aún así, merecen- nuestra
consideración. La poesfa no fue mira
da con desden; las pruebas. de ello,
en su mayor parte, se han consumido
entre el polvo ó yacen inéditas y olvi
dadas. Ahora, la cuestión 8S averi
guar si tal fin ha sido el más conve
niente para el crédito póstumo de
nuestros abuelos.

En aquel siglo XVII, en que la
Península rebosaba de poetas, de tal
modo que, en algunas ciudades, co
mo Sevilla, como Valencia, parecian
constituir la poblacion; en que se es· •
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Páginas de
Literatura Canaria

cribian dramas con la abundancia y
rapidez con que hoy se escriben artI
culas de periódico; en que se presen
taban en un certámen cinco mil poe
slas, ¿cómo no hablamos de sentir,
nosotros, los de las viejas Afortuna
das, algo de la fiebre poética en que
se abrasaban todos los españoles,
desde el rey hasta los calderero::?

¿Quién no hacia versos entón
ces? Y luego, si las bellas letras eran
por allá el refugio único de facultades
para las que no se abrla ninguna otra
senda; en la poesla, considerada en
las modestas manifestaciones que
pueden franqueársenos, se ha creido
por acá ver siempre el alimento de
una actividad que no sabe ó no pue
de hallar otro.

De aquellos tiempos nos que
dan dos nombres, honra de Canarias:
los de Viana y Cairasco. De Viana,
los eruditos de la Penlnsula. apénas
tienen más noticia que la mencion
hecha por D. Nicolás Antonio. El
poema de las Antigüedades se pier
de entre el gran número de los de
ese género clásico-heróico y virgiliano
á que se aficionaron, en general con
muy poca suerte, muchos poetas es
pañoles. Sin embargo, digna de al
gun recuerdo es la obra del que can
tó por vez primera el valor y -el noble
arrojo de aquellos insulares que caian
defendiendo la libertad y la patria, y á
quienes rodea aún la suprema poesla
del que muere por ellas.

Viana no pudo hacer -por los
guanches lo que Ercilla por los arau
canos. Tinguaro, tan magnánimo y
valiente, no llegó á las proporciones
de Caupolican: libremos de culpa al
esforzado isleño. Por lo pronto, bue
no es recordar que el colector de los
tomos de Poemas épicos, de la Bi
blioteca de Rivadeneyra, no logró ver
un ejemplar del poema de Viana.

Cairasco, verdadero poeta, que
no desmerece, en condiciones, de los
más notables de su srglo; de los cua
les, con los defectos, tenia el ingenio
y la exuberancia, debe ser hoy más
conocido gracias á la citada Bibliote
ca (1). Amant!simo de su pals, ese
amor le llevaba á hacer extrañas in
tercalaciones en su traduccion inédita
de la Jerusa/em libertada. Imitó los
versos esdrújulos de los poetas italia
nos, novedad que le dió cierta nom
bradla en un tiempo en que se apre
ciaban mucho estas cosas.

Mas ¿quién lee hoy á Viana ni a
Cairasco? ¿Quién lee el poema de la
Antigüedades de las Islas Afortu
nadas ó el Templo Militante? Con-
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tentémonos con eXIgIr respeto para
los nombres de sus autores.

Tratándose de canarios del siglo
XVIII, la memoria de lriarte debia os
curecer cualquiera otra, si á la poesla
nos referimos, aunque á lriarte se le
haya negado la cualidad d9 poeta,
con las mismas razones con que pu
diera regateárseles á las cuatro quin
tas partes de los de su tiempo. lriar
te, cuyo carácter un tanto orgulloso é
irascible le atrajo muchos enemigos,
fue acusado de fria y prosaico, y esto
en el siglo XVIII, en que el poeta
Salas, que habló en verso de una
porcion de cosas inmundas, no ocu
pó tal vez el último escalan del pro
saismo. Forner, que llevaba 9ntónces
el látigo de la sátira literaria, y lo ma
nejaba duramente. Sedano, .y la co
horte batalladora del pasado siglo,
apenas dejaron descansar al autor
del poema de la Música. Nunca dis
frutó de grandes simpat!as. Hasta se
le declaró mal versificador, acusacion
injusta que no ha dejado de repetirse.

Pero Iriarte ha sobrevivido en
popularidad á todos los que le dieron
que hacer. Su nombre es el del autor
ingenioso, correcto y elegante que
escribió las Fabulas literarias.

Sin embargo, cuando- ocurre
hablar de canarios ilustres, de paisa
nos que se han distinguido en las
letras, no es por cierto el nombre de
lriarte el que citamos con más fre
cuencia y orgullo. CairascoJ Viana,
cualquiera otro nos parece más nues
tro. Es que lriarte sólo tuvo de cana
rio el haber nacido en nuestras islas;
él lo recordaba, y alguna vez en sus
Fábulas se simbolizó en el pájaro cu
yos cantos debieron serie familiares
en la niñez. Contestaba a sus criticas
trayéndoles a la memoria que el ca
nario habia sido elogiado por un rui
señor extranjero (Metastasio),

Pero una provincia considera
principalmente como hijos suyos á
aquellos autores que en sus obras se
han unido más estrechamente con el
pals natal, ya por el asunto,- ya por
otra circunstancia. El poeta en quien
las influencias locales predominen, tal
vez no será bien apreciado sino don
de lo sea igualmente el sello de su
inspiración; limitará su gloria¡ pero si
la literatura nacional no le recuerda,
la tierra en -que nació no le olvidará.
Cuando la diferencia de lengua, cir
cunstancia que aisla y crea por consi
guiente una literatura propiq, no exis
te, influencias de suelo, y hasta de
clima, condiciones de raza, de cos
tumbres, suelen engendrar escuelas y
aún verdaderas literaturas r.egionales.
Hoy esas influencias están poco mé
nos que anuladas por otras más po
derosas, y sólo se conciben en la
poesla genuinamente popular. No
obstante, á veces se conservan en

los poetas que por diferentes -circuns
tancias se hallan más en contacto
con- su pals y en quienes las impre
siones de éste han dejado más hue
llas.

Los poetas del norte de España,
por ejemplo, suelen distinguirse en
tónces de los del mediodla. La escue
la que podríamos llamar del norte tie
ne algo de lo nebuloso y fantástico,
del sentimiento profundo, del predo
minio del fondo sobre la forma que
caracteriza para el sentir comun al
arte germánico. La meridional, de
forma viva y brillante, de sentimiento
ardiente y ligero, contrasta demasia
do con la anterior para que sea preci
so determinarla. A una da matices
osiánicos el cielo septentrional,' en
aquellos versos melancólicos y graves
proyecta su sombra la gran cordillera
Istmica, as! como en los del media
dla, sensuales y ardorosos, centellea
el sol de las vegas andaluzas.

En los poetas del Archipiélago
no se descubren tales influencias;
ningun especial carácter, ningun ras
go comun que á ellas pueda atribuir
se, que recuerde los paisajes de Ca
narias ó ese océano que nos circuye
con su espuma y sus rumores. Y no
es suponer que la naturaleza en que
vivimos haya dejado siempre de inspi
rarnos. Nuestro cielo y nuestras mon
tañas, nuestros valles colmados de
vegetación y de luz no pueden hallar
ojos indiferentes. Léjos de aqul no
despliegan tampoco más belleza los
eternos espectáculos: el alborear del
dia y las puestas de sol; el crepúsculo
ascendiendo desde el fondo de las
cañadas y la última claridad tiñendo
las cumbres. Nos rodea aquel océano
maravilloso en que áun para Dante y
st/s contemporáneos el terror palpita
ba, y surgia incensantemente el pro
digio. Nos es familiar la gamma ente- 
ra de -sus voces, desde el acento de
cólera hasta el arrullo. Podemos ver
le, espoleado por el huracán, alzarse
desmelenado y siniestro; y escuchar
su tranquilo murmullo, en las noches
de verano, cuando los ensueños flo
tan en el aire inmóvil, y luce allá arri
ba el deslumbrante cielo.

No se ha olvidado tanta poesla,
aunque en general nuestros poetas
no se distinguen por la observación
de la realidad, ni su amor á la natura
leza peca por desmedido. El humanis
ta D. Graciliano Afonso, que se la
mentó una vez de que el Teide no
hubiese llamado en Canarias «la aten
cion poética de tantos ingenios)), no
advertiria hoy semejante vacío. Tam
poco las tradiciones, las glorias y re
cuerdos provinciales pueden .quejarse
razonablemente. Mas esto no destru
ye lo dicho: Que los poetas de Cana
rias no ofrecen, colectivamente con
siderados, nada peculiar y propio; no
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manifiestan ningun carácter, percep
tible al ménos, que pueda mir:arse co
mo resultado de. las particulares con
diciones en que se desenvuelve aqul
nuestra vida.

11

No hay region habitada por los
hombres donde falte un desarrollo
poético, siquiera reducido y humilde,
y de esos cuyo valor nace de su es
pontaneidad: revelaciones de un arte
que ent6nces es casi la naturaleza;
que no llevan, en sus productos, la
singular marca de este 6 el otro indi
viduo, sino la del artista-multitud; y
cuya originalidad está en razon de la
que distingue á la vida que expresan.
Cada pueblo manifiesta en ellas su
carácter y préstales fisonomla la na
turaleza riente 6 desolada.

Tal es la poesía popular, que
abraza desde las grandes creaciones
épicas, hasta la sencilla frase en que
el ritmo predomina y las palabras tie
nen apénas significacion; estribillos
ininteligibles y monotonos, como los
que en una escena de Hamlet canta
á media voz la pobre Ofelia, ya la
razon perdida.

Sin duda que los primitivos mo
radores del Archipiélago no carecie
ron de manifestaciones semejantes.
Viera cita algunas de los herreños:
...«Endechas lúgubres y patéticas, en
las que trataban materias de amores
y de infortunios, que áun traducidas
á la lengua española, movian á lágri
mas á las personas de blando cora
zon.)) Mas las desiguales circunstan
cias que concurrian en europeos y
aborígenes hicieron que no fuesen di
chos cantos la ruda pero original ba
se en que asentara despues los suyos
el pueblo de las Islas. Aquella extraña
raza que las habit6 primero, nos tras
mitió muchas de sus costumbres; pe
ro su tradicion si existia, era natural
que pereciese con ella. En la mezcla
de invadidos é invasores, el elemento
á que la cultura daba superioridad,
no tardó, bajo ciertos aspectos, en
borrar completamente el otro. La
poesía hubo de morir con la oscura
lengua que la informaba.

y despues, recordando cómo
se ha constituido la poblacion del Ar
chipiélago; lo reciente de una historia
abierta cuando todas las provincias
se apresuraban á cerrar las suyas; el
instante en que esa humilde historia
comenzó, los dias que han seguido,
las condiciones de una existencia sin
pasado, sin carácter y sin vitalidad
propia, tal vez no extrañemos que
hasta los cantares, la expresion más
sencilla y comun de la poesía popu
lar, nos hayan venido y nos ven"gan
de la Península.

Como es 16gico, los poetas de
Canarias suelen reflejar más 6 ménos
á los de aquélla; desde Bento, que
escribi6 á principios de siglo, y pare
ce imitar a Quintana, hasta los que,
en los últimos años, descubren la in
fluencia de Zorrilla, el poeta más legi
timamente español, de más esponta
neidad y fantasia más poderosa que
ha hablado nuestra lengua de dos si
glos á esta parte; y el modelo de la
escuela poética más fútil y más nu
merosa que áun hoy existe. Sin em
bargo, no son muchos los poetas in
sulares en quienes es visible una de
terminada imitaci6n; cierto eclecticis
mo, presidido por un gusto del cual
no en todas ocasiones se puede decir
que

Aqul coge el jazmln, all/. la rosa,
Acá la clavellina almaizalada;

y si entra en huertas, no siem
pre son huertas deleitosas, como la
de que habla Cairasco, es lo más ge
neral en los poetas de las Islas. Zorri
lIa es el que ha dominado, sin con
ciencia tal vez de los mismos que le
han seguido; pero dadas ciertas cuali
dades, que no suelen faltar en la ju
ventud, y ménos allí donde la natura
leza y el clima y la raza las fortifican,
la escuela se impone, como ha suce
dido entre nosotros y en América.

Con lo dicho, inútil es exponer
las fases generales que ha ofrecido
en Canarias la poesía. Durante el pri
mer tercio del siglo, nuestros poetas,
como se supondrá, son marcadamen
te clásicos; y áun pasada la referida
época, sigue prevaleciendo en algu
nos un clasicismo ya algo anacróni
co. Melendez, Cienfuegos, Quintana
parecen ejercer más ó ménos influjo;
á la verdad, las poesías que conoce
mos, y son pocas, no desdicen á ve
ces de los imitados. Hay cultura, y
cierto gusto; se ve que ni los clásicos
españoles, ni los latinos, señalada
mente Virgilio y Horacio, eran mira
dos con desatencion.

El romanticismo, advenimiento
de una libertad que, para los españo
les, era un recobro y no una conquis
ta, llegó innovador y tumultuoso.
Los franceses, que se han encarga
do, durante mucho tiempo, de equi
par y vestir las ideas que han de via
jw por el mundo, lo habian ya trans
formado: en la poesía y en el arte,
fue la revolucion.

Lleg6 á España, y naturalmen
te, lIeg6 tambien aqul. En esta segun
da fase, y desde entónces hasta aho
ra, muchos ha habido que, con inne
gables dotes, se han dedicado en Ca
narias á la poesía. No es de necesi
dad referirnos más particularmente á
nombres que todos conocemos, y
cuya detenida enumeracion se evita

en este lugar. Reasumiendo, puede
advertirse que contamos con verda
deros poetas. No escasean las condi
ciones naturales: hay ingenio, hay
sentimiento, hay fantasia. Aun los
desbarros, contadas veces tienen las
proporciones que nadie extraña en
los poetas de provincias, innumera
bles é ignorados cultivadores del arte,
en quienes si hay en ocasiones verda
dero genio, en otras, las más, s610
hay indubitable inocencia. En el libro
que citamos al comenzar estas líneas,
muchos rasgos, y composiciones en
teras, dejan fuera de duda que si el
esmero del cultivo se hace de cJJando
en cuando echar de ménos, no pue
de decirse que hay pobreza 6 esterili
dad: una vegetacion en que hay mu
cho inútil, pero que revela cuánto ha
bia que esperar de la inteligencia y el
cuidado, tal es en Canarias la poesía.

En cuanto á los simpl8S aficio
nados á hacer versos, y hasta á pu
blicarlos, que es ya ménos inofensi
vo, ¿d6nde no los hay? Esta aficion
pertenece á la categoria de las debili
dades humanas, aunque muchos,
procediendo con notorio arrebato, se
adelanten á colocarla entre las epide
mias sin remedio conocido. Mirándo
lo bien, ¿quién está libre de pecado?
¿Quién no ha hecho unas s9guidillas
á su novia, 6 no ha interrumpido de
sabridamente con unos endecasila
bos, con un epicedio, como diria D.
Hermógenes, el reposo de algun
muerto infeliz? Pero las cosas varfan
si á la reincidencia se agregan otras
circunstancias.

Sabida es la deplorable traduc
cion que suelen dar muchos á aquello
de Poeta nascitur. A los diez y
ocho años, y más allá tambien, no es
difícil reconocerse á sí mismo como
poeta; y reconocido y d9clarado,
¿qué hacer, sino aceptar con resigna
cion el fatal destino? La mision del
poeta, que segun opinaron unánime
mente los románticos, es de las más
desastrosas de que hay noticia, pue
de rematarse cumplidamente sin ne
cesidad de estudiar cosa alguna; y
esto la hace más llevadera y soporta
ble. Al genio le basta con su pluma,
y con las nociones del arte métrica,
suministradas por cualquier libro de
poesías; de la naturaleza, del cora
zon, etc., le sobra con lo que todos
sabemos.

La lira es, pues, un instrumento
que no exige mucho para tocarse, y
que hasta dispensa á los que lo ma
nejan de la gramática y de la ortogra
fía; punto de contacto que suele te
ner con la guitarra. Si nadie razona
de este modo, la verdad es que no
deja de parecerlo alguna que otra
vez.

La facilidad anima; y es tan fá
cil hacer versos... malos! En esta cla- •
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EL IN&TITUTUM
lEn 1980 cumple diez áños

se general de versos, pueden, no
obstante, existir géneros muy distin
tos, entre el género simplemente en
nuyeux, señalado por Boileau; y el
tonto, por ejemplo, reconocido con
gran precisi6n en nuestra época, hay
diferencias notables, que un precep
tista concienzudo tal vez se detenga
un dia a enumerar. El género cultiva
do entre nosotros, cuando nos dedi
camos á lo malo, no' puede clasificar
se rigurosamente; sin embargo, es
posible determinar alguno que otro
carácter suyo.

Cuando tropecemos con una
poesía de éstas, no busquemos ja
mas, entre aquellos vocablos poéti
cos y sonoros, aunque vulgares, un
pensamiento, una idea, algo, en fin,
oculto bajo el follaje. Es inútil: allí no
hay más que una ininteligible palabre
ría: alboradas, auras y brisas, ruise
ñores: la meteorología y la zoología
poéticas, distribuidas de cualquier
modo, y unidas con otra docena de
palabras indispensables, que hacen el
oficio de argamasa en la construccion
Esto admitiendo que los versos, co
mo versos, sean regulares; y lo son
alguna vez, pues en Canarias no fal
tan los buenos versificadores, y nues
tros poetas se distinguen general
mente por esa cualidad.

Nada diremos del sentimentalis
mo, algo trasnochado, que se descu
bre en ocasiones. Cántese liI desilu
sion y el hastío, enhorabuena: pwo
no olvidemos que el tema es ya viejo,
y que conviene hacerlo ménos falso.
Ese llorar continuo, toda esa desola
cion, es de muy mal gusto; son remi
niscencias románticas, memoria de
un estilo que concluy6 con Romero
Larrañaga, y no huellas de la lectura
de Schopenhauer 6 de Leopardi.

Pueden hacerse versos sin tener
diplomas que lo autoricen, ni tltulos
universitarios; pero ¿no seria conve
niente leer los buenos poetas, familia
rizarse con los libros? ¿Estaria de más
aprender á observar á pensar á escri
bir? Aquí, donde la poesfa es un sim
ple entretenimiento, y no puede ser
otra cosa; aquí donde un poeta jamas
vivirá de sus versos, esto es quizas
exigir demasiado. Pero, sea lo que
quiera, tengamos presente que la ig
norancia no es la compañera de la
poesía, que ningun gran poeta ha si
do verdaderamente ignorante. Si á al
guno, en otro tiempo, le falt6 la cien
cia que se adquiere en los libros, co
nocia, por observacion propia, la del
hombre y de la vida lo suficiente para
hacer olvidar la falta.

FRANCISCO M.· PINTO

(1) De Cairasco se insertaron algunas
cosas, no muy bien escogidas por cierto, en
el Parnaso español, de Sedano.
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El sueño de un arqueólogo o prehis
toriador siempre ha sido el realizar
un "viaje a través del tiempo" ha

cia una época lejana en la historia de
las civilizaciones, o bien encontrarse en
alguna parte del mundo con un pueblo
que represente en su evolución cultural
a un eslabón muy arcaico.

Por los tiempos en los que Colón
se dirigía por mar hacia el oeste con la
esperanza de dar con la ruta hacia el
Lejano Oriente, descubriendo de esta
manera el Nuevo Mundo, existía un
refugio insular habitado por hombres
de la Edad de Piedra y de tez clara,
que vivian aún tal como lo habían he
cho los habitantes del Mediterráneo oc
cidental hacia 3.500 años a. C. aproxi
madamente. Aquel archipiélago, las Is
las Canarias, es idéntico a aquellos Elí
seos míticos de la antigüedad, a los
que sólo podían acceder aquellos mor
tales que habían alcanzado la inmorta
lidad por sus hechos heroicos y extraor
dinarios, librándose así de transitar el
oscuro camino de Hades.

Este archipiélago, hoy apreciada
meta rurística, era en sí un "museo na
tural de la prehistoria". Los isleños, un
pueblo poseedor de una cultura muy
arcaica (correspondiente a las épocas

más recientes de la Edad de Piedra), no
habían tenido contactos con los centros
de las civilizaciones mediterráneas, y
fueron finalmente sometidos por los
conquistadores españoles después del
descubrimiento de América.

Los antepasados de los isleños eran
de raza blanca y a menudo de cabellos
claros, denominados en su mayoría con
el término inexacto de "guanches", ya
que éste en realidad sólo hace referen
cia a los indígenas de la isla de Teneri
fe. Ellos habían llegado al archipiélago
por mar desde el noroeste de Mrica y
se habían encontrado aquí con unos
medios de subsistencia óptimos, de for
ma que anhelar un modo de vida más
evolucionado que incluyera almacena
mientos de bienes, etc., era en su ma
yor parte superfluo para ellos.

Por todo esto, la vida de los isle
ños, a diferencia de la de otros' lugares,
no se hallaba expuesta a diversas in
fluencias y evolu.ciones, sino que per
manecía estabilizada en este' 'paraíso".

Los elementos heredados no evolu
cionaron sustancialmente, y aún a fina
les del siglo XV manufacturaban los
canarios sus tabonas, y resistían a los
conquistadores con sus banots, en los
tiempos en que las carabelas de Enri
que el Navegante eran enviadas a ex
plorar las costas occidentales de Africa.
Hoy, sin embargo, se discute acerca de
si atribuirles o no las inscripciones en
su totalidad a los indígenas, pero espe
remos que nuevas investigaciones arro
jen luz a estos problemas.

Estos canarios, que aún vivían en
la edad de piedra, defendieron valien
temente sus Campos Elíseos ante los
intentos de conquista, antes de sucum
bir bajo los españoles, con sus armas
técnicamente muy superiores a las de
los isleños. A partir de ahí, la sociedad
canaria se formaría de una mezcla étni
ca, siendo sus habitantes descendientes
de los indígenas y de los conquistado
res.

Su lengua, perteneciente al medi
terráneo antiguo, tiene mucho en co
mún con la de los libios y bereberes.
En la actualidad sólo se conocen frag
mentos de ella, como son frases y pala
bras en informes de la época de la
conquista, o palabras sueltas, usadas
aún hoy día en el español de las Islas
Canarias.

Existen elemento~ que parecen
contarnos cómo fue la vida de los anti-
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